
Frónesis: Vol. 5, No. 2,1998: 9-44
ISSN 1315-6268

Colegiales y Administración
de Justicia: el caso del
Colegio-Universidad

de Sigüenza (Siglo XV)

Pedro Manuel AlonsoMarañan y ManuelCasadoArboniés
Universidad de Alcalá, España

Resumen

El Colegio-Universidad de San Antonio Portaceli de Sigüenza, al
igual que otras universidades hispanas, como reflejo de sus Constitucio
nes (1484), contó con una jurisdicción privativa, en la que el Rector de
sempeña el papel no sólo de gestor académico, sino también de adminis
trador de justicia entre los colegiales. Fuera de esa vía interna universi
taria, perdida la condición de colegial, sólo quedaba lajurisdicción ordi
naria del Obispo de Sigüenza.
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Colleges and the Administration of
Justice: the Case of Sigüenza

College-University (XV Century)

Abstract

Asit was usual among the XVth century Hispanic universities, the
College ofSan Antonio Portaceli in Sigüenza had an exclusive jurisdic-
tion, as stated in its Constituciones from 1484. Here, the Rector was a
justice administrator for the College members, in addition to his scho-
lastic management functions.
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Introducción

Reconocido como lazo de unión entre los colegios meramente
universitarios y los colegios sacerdotales (Cfh Martín Hernández,
1961: 36), la vida del Colegio de San Antonio de Portaceli y su
transformación en universidad apenas cinco años después de re
dactarse sus constituciones en 1484 (1) representa genuinamente
la implantación en el mundo universitario hispánico del modelo
colegio-universidad (2). Sigüenza será la primera, tomando como
referencia la organización colegial existente en España y en Euro
pa -en particular la del Colegio Mayor de San Bartolomé de Sala
manca y la de San Clemente de Bolonia- y adaptándola en su re
dacción constitucional a las necesidades emergentes del Renaci
miento español (Nader, 1986). Esta peculiaridad estructural, es
tudiada por nosotros en su proyección institucional alcalaína y
americana (Alonso, Casado y Ruiz, 1997), también se iba a signifi
car en el propio régimen de gobierno y, cómo no, en el complejo y
variopinto mundo del fuero universitario.
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Uno de los interrogantes que se han mantenido constantes
en el desarrollo de esta pequeña investigación ha sido el de la per
tinencia de nuestro tema cuando ha de hablarse en puridad de "la
administración de justicia", entendida ésta en su acepción objeti
va de "aplicar las leyes en los juicios civiles y criminales, y hacer
cumplir las sentencias (3). El interrogante pudo haber quedado
contestado trayendo a colación un argumento maximalista con
una somera incursión en la documentación principal que compone
elcuerpo legislativo del Colegio Universidad de Sigüenza. En este
sentido, podríamos haber dado por concluido el trabajo al leer el
punto 32 de las Constituciones originales del fundador. En él, se
ñalándonos "Quién debe juzgar entre los colegiales", la cuestión
quedaba notablemente aclarada:

"Sometemos el colegio mismo y a las personas que residen en
él al señor obispo de Sigüenza y a su jurisdicción ordinaria" (4).

No obstante, la lectura textual y significativa de la legisla
ción nos ha ido permitiendo apreciar en el ejercicio del oficio de
rector, en primer lugar, funciones tales como gobernar, ejercer au
toridad, dirigir una institución; ordenar, disponer, organizar en
especial la hacienda olos bienes; odesempeñar oejercer un cargo,
oficio o dignidad; y , en segundo término, atribuciones como la de
mantener la equidad, dar la razón, indicar lo que debe hacerse se
gún el Derecho o aplicar penas o castigos. Es decir, lo sustantivo
de los términos "administración" y "justicia" va a encontrar en el
oficio de rector del Colegio Universidad de Sigüenza, como tam
bién cabe suponer en el resto de instituciones colegiales universi
tarias, auténticos referentes.

Significamos en esta introducción que nuestro estudio pre
tendía sustentarse, principalmente, en los cuerpos legislativos de
mayor significación para el colegio-universidad de Sigüenza, a sa
ber: Constituciones, adiciones a las Constituciones, Testamento
del fundador, Estatutos de las distintas facultades, Ordenanzas
emanadas de las distintas visitas, acuerdos del claustro o refor
mas muy puntuales (5). Interesa mantener este referente porque
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son precisamente tales hitos legislativos los que han venido carac
terizando a la institución en su peculiaridad de Colegio Universi
tario y Universidad, situando al rector, que lo era de ambas insti
tuciones, ante competencias distintas respecto a todo el colectivo
universitario seguntino. En este sentido, cabría hablar por tanto
de una doble casuística: la primera significada por la caracteriza
ción exclusiva de la institución como ente colegial, cuya existencia
apenas llegó a los dos años; y la segunda entendida por el carácter
total de institución universitaria -dotada de la potestad de confe
rir grados- cuyo rector seguía siendo uno de los trece estudiantes
elegidopor ellos mismos "de entre el gremio y el número de los co
legiales, quedando excluidos los extraños" (Cons. Orig. n. 3: Del
modo de elegir al Rector y a los Consiliarios). En otras palabras,
ese tránsito de la vida colegial exclusiva a otra universitaria en
toda su totalidadiba a crear, desde la teoría constitucional y esta
tutaria, una situación peculiar donde acabarían conviviendo estu
diantes de una misma universidad sometidos a una misma juris
dicción ordinaria -la del obispo- aunque utilizable de manera res
trictiva y, en segundo lugar, regidos por un mismo rector cuya
operatividad jurisdiccional variaría en función de la cualidad cole
gial/universitaria o simplemente universitaria.

El estudio de la documentación nos ha aconsejado trabajar,
de momento, sólo uno de los apuntes indicados, es decir, el que co
rresponde a la vida exclusivamente colegial de lo que después se
ría Colegio Universidad de San Antonio de Portaceli.

Es sabido que el Colegio de San Antonio de Portaceli (Cfr.
Dávara, 1986) surgió en 1476 como colegio-convento fundado por
el arcediano Juan López de Medina, licenciado en Decretos, con la
ayuda del Cardenal Mendoza (Cfr. De las Heras, 1994: 71-75),
también presente este último en la fundación del Colegio Mayor
de Santa Cruz de Valladolid. Por Bulade 1489 el colegio obtuvo la
facultad de conferir todos los grados universitarios, impartiéndose
enseñanzas de Filosofía o Artes, Teología y Cánones (6), si bien, a
partir de 1551, ya se cursarían también Leyes y Medicina (7). La
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creacióndel Colegio Florentissimo o Grande de San Antonio lleva
ba prácticamente implícita la fundación de la Universidad de Si
güenza, de modo que, un año después de morir su fundador y ser
enterrado en la Capilla Colegial, aquella Bula de Inocencio VIII
permitiría, no sólo conferir todos los grados, sino que también el
Rector del Colegio pasara a serlo de toda la Universidad de Si
güenza, aunque sometido a un claustro de Catedráticos y Gradua
dos (Ibid.: 20), y bajo el patronazgo y visita, -según el testamento
de Juan López de Medina-, del deán y Cabildo Catedralicio segun-
tino y del Prior del Monasterio de los Jerónimos, y, en caso de de
sacuerdo, del Deán y Cabildo de Toledo.

La Universidad de Sigüenza nunca tuvo más de cien estu
diantes (Cfr. Kagan, 1981: 242), pero sobrepasaba a las de Ávila,
Almagro, Burgo de Osma y otras. Su época de esplendor fue el si
glo XVI, aunque después de mediados del siglo XVII nunca tuvie
ra más de treinta estudiantes (Cfr. Ibid.: 269). En la segunda mi
tad del siglo XVIII la Universidad de Sigüenza superaba el cente
nar de alumnos inscritos (Cfr. Ibid.: 272), cuando los estudios y
grados cayeron en total descrédito y la actividad académica lan
guideció hasta su cierre el 5 de julio de 1807, junto a la de Toledo,
Osuna, Oñate, Orihuela, Ávila, Irache, Baeza, Osuna, Almagro y
Gandía, universidades "menores" que fueron agregadas a las once
"mayores" que quedaban, Sigüenza concretamente lo fue a la de
Valladolid (8). Finalmente, un Real Orden de 17 de septiembre de
1837 autorizaba a la Diputación (Cfr. Layna, 1996: 317) a soste
ner con los bienes del suprimido Colegio de San Antonio Portaceli
un Instituto de Segunda Enseñanza en Guadalajara.

La Jurisdicción del rector del Colegio de San Antonio
de Portaceli de Sigüenza

El origen del Fuero Académico, o Fuero Universitario si se
prefiere, génesis de la propia Institución Universitaria, aparece
ya perfectamente definido y articulado sobre diez apartados en el
Decreto de Felipe Augusto de Francia del año 1200 (Cfr. Ruiz Ro-
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dríguez, 1997: 7-8), referido a la Universidad de París, por el cual
se desarrolla una jurisdicción privativa para los maestros y estu
diantes, al frente de la cual se colocaba al Canciller, gozando des
de ese momento de un poder extraordinariamente amplio:

"IV. El preboste del rey, o bien el oficial de su justicia, no podrá to
car a un escolar ni encarcelarlo a menos que el hecho sea tal que el
escolar deba ser arrestado. Sólo en este caso la justicia del rey lo
detendrá, sin maltratarlo, a menos que él se defienda; y lo entrega
rá inmediatamente a la justicia eclesiástica, que lo retendrá hasta
que haya dado satisfacción al rey o a la parte" (9).

Con el trascurrir de los tiempos, las Universidades medieva
les y modernas, tanto hispánicas como europeas, poseyeron, con
una mayor o menor extensión jurisdiccional, estatutos jurídicos
que otorgaban a sus miembros prerrogativas, exenciones e inmu
nidades que consagraron tal jurisdicción privativa, siendo el Códi
go de las Siete Partidas (Cfr. Las SietePartidas, 1605: lib. II, Tít.
XXXI), el primer texto hispánico que recoge de forma específica
dicha legislación de carácter universitario (Ibid.: II Partida, Tít.
XXI, ley VI).

Las Partidas se convierten en legislación general para todo el
reino a partir del Ordenamiento de Alcalá de 1348, si bien aquella
originaria reglamentación universitaria sería desarrollada por los
monarcas que fueron sucediendo en el trono al Rey Alfonso X, re
sultando especialmente relevante la labor desarrollada por los Re
yes Católicos, quiénes, en el contexto de una ambiciosa y amplia
reorganización institucional y jurisdiccional del reino, articularon
la reforma de la Administración de Justicia y la propia reforma
procesal, sin olvidarse de las jurisdicciones privativas: eclesiásti
ca, mercantil y, también, universitaria; esta última a través de la
Pragmática de Santa Fe, denominada la Concordia de Santa Fe,
de 27 de Mayo de 1492 (10), contenida en el Libro Primero, Título
VII, Ley XVIII de la denominada "Nueva Recopilación" (Recopila
ción, 1640), aunque no sea un verdadero código legislativo.
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En cualquier caso, cuando Juan López de Medina en 1484
firma sus constituciones eran las Partidas la legislación de refe
rencia. En lo que nos ocupa, nos permitimos traer a colación dos
de sus leyes. La primera se refiere a "Cómo los maestros e los es
colares pueden fazer ayuntamiento e hermandad entre sí e esco
ger uno que los castigue". En ella, la figura de un superior, cabeza
de los demás, mayoral o rector ya encuentra funcionalidad, res
ponsabilidades y competencia:

"Otrosí pueden establecer de sí mismos un mayoral sobre todos,
que llaman en latín rector del estudio al cual obedezcan en las co
sas convenibles, e guisadas, e derechas. E el rector debe castigar e
apremiar a los escolares que no levanten vandos ni peleas, con los
hombres de los lugares, donde fueren los escolares, ni entre sí mis
mos. E quese guarden en todas guisas, que no hagan deshonrra, ni
entuerto a ninguno. E defender les que non anden de noche, mas
que finquen sosegados en sus posadas e que punen de estudiar, e
de aprender, e de hacer vida honesta, e buena".

Por su parte la ley que dictamina "Quales juezes deuen
judgar a los escolares", no resulta menos explícita:

"Los maestros que muestran las ciencias en los estudios pueden
juzgar sus escolares en las demandas que tuvieren unos con otros,
e en las otras que los hombres le hiciesen que no fuesen sobre plei
to de sangre y no les deben demandar ni traer a juicio delante de
otro alcalde sin su placer de ellos. Pero si les quisieren demandar
delante de su maestro, en su escogencia es de responder a ella o de
lante del obispo del lugar, o delante del juez del fuero, cual más
quisiese"

Queda claro, por un lado, que el rector tenía potestad para
ejercer un determinado tipo de justicia, una justicia segmentada,
basada en el apremio, el castigo y en la norma común pactada; y,
por otro, que los estudiantes gozaban de un fuero especial que les
permitía ser juzgados, salvo en casos de delito de sangre, ante
una audiencia escolástica o, si lo preferían, ante la justicia ordi-
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naria, representada en algunos casos ante el obispo del lugar y en
otros ante el juez que correspondiera según su fuero.

Significativamente, en Sigüenza se van a ver entremezclados
todos estos elementos al concurrir varias circunstancias. El fun
dador sometió el colegio y las personas que en él residían a la ju
risdicción ordinaria del obispo de Sigüenza, como se sabe señorío
y por tanto con una jurisdicción especial. No obstante, ordenó que
en los pleitos entre los colegiales no se recurriera a juez extraño,
sino que las causas y pleitos se resolviesen internamente, per
diendo la condición de colegial quien osase litigar de otra manera.
De este modo establece la figura del "rector y cabeza", representa
da en un colegial electo, con una funcionalidad jurídica harto uti
litarista:

"Sin embargo, queremos y ordenamos que si en algún momento tu
viesen lugar algunas disputas o pleitos entre los colegiales o las
personas del citado colegio, no busque un juez extraño, sino que
propongan sus causas al rector y a los consiliarios, los cuales, infor
mados exhaustivamente y conocedores y conscientes de la verdad,
dictarán sentencia señalando lo que fuere justo, sin guardar otra
forma de derecho en los procedimientos y sin recibir compensación
económica alguna: y si entonces aconteciese que en la forma indica
da algunos pensasen que se les hacía alguna injusticia, reclamen
de ello al rector y a los consiliarios en presencia de los patronos, los
cuales juzgarán entre ellos, y habrá que atenerse a su arbitraje, sin
otro remedio ni apelación; y, si alguno, contra lo establecido en esta
constitución osase litigar de otra manera entre las personas de di
cho colegio, "ipsofacto" quedará privado de su habitación y será ex
pulsado de la casa sin remisión de ningún género".

En Las Partidas, no se concedían al rector las facultades pro
cesales sobre los estudiantes, y menos en delitos de sangre: diga
mos que asumía un papel meramente disciplinar. Ahora bien, la
prohibición expresa que redacta el fundador del Colegio de San
Antonio impidiendo a los colegiales recurrir a un juez externo, es
decir, que no fuese escolástico, estaba otorgando al rector de la
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institución una responsabilidad peculiar, común a la vida colegial,
privativa para colegiales y familiares y libremente aceptada en su
restricción.

Esta simbiosis no fue una originalidad de Juan López de Me
dina. Lo que él incluyó en la constitución 32 titulada "Quién deba
juzgar entre los colegiales", había quedado ya recogido práctica
mente con las mismas palabras y penas en las constituciones 2 y 9
del Mayor de San. Bartolomé de Salamanca, donde se explícita el
precepto de que ningún colegial obligue a comparecer a otro cole
gial ante otra peniona distinta del rector (11). No obstante, enten
demos que la presencia de una redundancia tan notable -cual es
que sometía a un colegio ubicado en el señorío episcopal seguntino
y a las personas que residían en él al señor obispo de Sigüenza y a
su jurisdicción ordinaria (12)- señalada precisamente antes de
enunciar la peculiaridad de un derecho -que bien puede calificarse
como restrictivo- dle índole más pedagógica que jurídica, demuestra
la posesión de unas dotes de pragmatismo más que notables: pri
mero por copiar um referente salmantino donde primaba la preocu
pación por el estudio y no por marcar caminos para insinuar plei
tos; segundo por matizar el carácter absolutamente eclesiástico
que quiso acuñar en la institución; y tercero por no desmarcarse
con posibles acotaciones jurisdiccionales escolásticas, ciertamente
reconocidas, de um poder episcopal y arzobispal que resultaban ser
el primer paso paia la aprobación de su proyecto (13).

El Arcediano de Almazán conocía perfectamente el rango en
la administración de justicia y sabía del valor del aprendizaje vica
rio:

lfY como, según las disposiciones del derecho, de nada sirve otorgar
leyes, estatutos y ordenanzas, si faltan los cumplidores, los colabo
radores y los ejecutores, por eso, para que estas ordenanzas y esta
tutos se observen debidamente tanto por parte de los rectores como
de las otras personas que permanecen temporalmente en el colegio,
y para que los colegiales residentes en él, si por el bien de la obe
diencia y de la virtud no quisiesen observar lo contenido en estas
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nuestras constituciones, al menos se abstengan de lo ilícito por el

temor y por la ejecución de la pena, establecemos, queremos y orde

namos que la mencionada casa y colegio y sus habitantes estén so

metidos al señor obispo diocesano de Sigüenza en todas las cosas

que en derecho le competen sobre los subditos residentes en su dió
cesis" (Const. Orig., n. 43).

Consciente de las limitaciones de los jóvenes estudiantes, no
quiso perder el timón de la institución, conduciéndola él personal
mente mientras vivió, y dejando tal responsabilidad en lo sucesivo
a los respectivos patronos. Es por esto que a los dos patronos
(Prior del convento y alguien representando al Deán y Cabildo de
la Catedral), junto con el Arcediano de Almazán, les encomendó la
vista anual al Colegio para que se informaran y dispusieran: "co
rrijan, enmienden y reformen cuanto viesen que hay que casti
gar", dice la constitución 43. Pero además, sabía que en el texto
constitucional redactado por él existían unos límites muy marca
dos para la jurisdicción del rector, límites que el consignaba en la
autoridad del obispo, en principio, y en la cercanía en los mismos
patronos. Lo que a ellos les encomienda significa este matiz y re
marca aún más la restricción anteriormente anotada de no sacar

de la vida estudiantil la resolución de sus conflictos, problemas,
incumplimientos o apelaciones:

"Y, si viesen que algunos han delinquido en cosas cuya corrección
no corresponde al rector y a los consiliarios, según estas nuestras
constituciones, les concedemos libre facultad para que puedan co
rregir, castigar y reformar, imponer penas y suspender a los delin
cuentes, según los deméritos de sus delitos, de las cuales correccio

nes, castigos, reformas, penas, suspensiones y expulsiones de dicho
colegio nadie podrá apelar ni reclamar de otro juez superior, enjui
cio o fuera de él; y no podrán recurrir a nadie ni podrán usar ni

usarán cualquier influencia o cartas de perdón, privilegio, remisión
o dispensa ni otro remedio, con el que las mencionadas correccio
nes, reformas, privaciones, deposiciones y expulsiones de dicho co
legio carezcan de efecto" (Ibid.).
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Aún más, esta función que otorgaba a los patronos como au
toridad superior y de consulta del rector, también la quiso regular
previendo inhibición o la falta de acuerdo entre ellos. En el pri
mer caso optó porque el rector y los consiliarios pudieran pedir
dictamen a los señores deán y cabildo de la santa iglesia toledana
(14). En el caso segundo otorgaba la facultad de discernir al prior
general de la Orden de San Jerónimo (Add: De la resolución de
dudas que ocurrieren).

Parece evidente que el Arcediano de Almazán estaba consig
nando una serie de garantías para la correcta administración de
justicia en la vida escolar -administración de justicia que ya damos
por existente-, considerando, en cualquier caso que el punto de
partida para solucionar cualquier discrepancia pasaba por el deseo
de concordia entre los estudiantes y por la amonestación del rec
tor:

"Y si sucediese que algunos del mencionado colegio tuviesen entre
sí alguna discordia, ordenamos que los que lo viesen o estuviesen

presentes se esfuercen con toda diligencia y caridad en que se res

taure entre ellos la paz y se hagan amigos. Pero si los que están en
discordia no quisiesen volver a la concordia, inmediatamente des
pués de ser amonestados por el rector y los consiliarios estarán
obligados a salir de dicho colegio y permanecerán fuera del colegio
tanto tiempo como dure su contumacia" (Const. Orig., n. 45).

Hemos de hablar, por tanto, de una administración de justi
cia de índole interna donde los conflictos se habrían de resolver a

varios niveles: desde la simple concordia, por la intervención y
dictamen del rector con o sin consiliarios, con la intervención su
perior de los patronos y, en última instancia, el deán y cabildo de
la iglesia de Toledo o el prior general de los Jerónimos.

Fuera de esta vía piramidal interna de resolución de conflic
tos, existía la ordinaria identificada para los colegiales, en prime
ra instancia, en el representante episcopal y, por encima de él la
autoridad real. Lógicamente esta vía, cuando se utilizara ya no
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conllevaba la condición de colegial el demandante o usuario y, por
tanto, debemos calificarla simplemente de ordinaria y no propia
mente colegial o universitaria.

Competencias en la administración y en la justicia
del rector seguntino

Una caracterización global del oficio de rector en el colegio de
Sigüenza la identificamos con un cargo de gobierno para un bienio
adjudicado a un joven colegial de al menos veinticuatro años y cu
yas virtudes manifiestas debían ser el criterio fundamental que
primara para que, entre los trece colegiales residentes en la insti
tución, uno de ellos resultara elegido por los demás:

"El que sea elegido rector ha de ser de óptimas costumbres, pero

además es necesario que sea prudente en sus consideraciones, su

frido en los negocios, fiel y solícito en la administración y gobierno

de los bienes comunes: en una palabra, circunspecto en cualquier

tipo de trato: ya que es justo que quien precede en honor a todos los
demás, los aventaje igualmente en prudencia y santas costumbres"

(Const. Orig., n. 3).

El repaso de los preceptos constitucionales nos ha permitido
señalar, primeramente, una tipificación de tareas en las que in
tervenía el rector (15). El elenco resulta amplio, si bien el mismo
texto constitucional y aún las letras apostólicas y bula fundacio
nal (16) lo sintetizan con claridad:

"El rector, regirá, gobernará, dispondrá, ordenará y mandará ejecu

tar cuantos asuntos de relieve se presenten en los mencionados

casa y colegio, en conformidad con los estatutos y ordenanzas que a

continuación figuran, y según sus conciencias les parezca más con

veniente y oportuno para los diversos tiempos y asuntos" (Const.

Orig., n. 2) (17).

Conviene, en cualquier caso, que sepamos diferenciar entre
todas las tareas comprendidas en el oficio de rector (18) y aquellas
que ahora nos interesan concernientes al hecho de administrar
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justicia. En este punto, el criterio del rector como fórmula jurídica
-si se nos permite la expresión- queda señalado en el cuerpo cons
titucional para referirse tanto al gobierno de casa y hacienda
como a la aplicación de cierta disciplina convivencial.

Como decimos, los términos "al arbitrio del rector", "a juicio
del rector" o "estime conveniente" resultan abundantes en el desa

rrollo del cuerpo legislativo, lo que nos podría hacer pensar en
una conducta de gobierno guiada por la decisión personal. Nada
más lejos de la realidad. Los consiliarios y patronos habrían de to
mar con él conjuntamente decisiones en asuntos de cierta enver
gadura, principalmente relacionados con la economía y la hacien
da del colegio, caso de seleccionar personas delegadas que fuesen
a atender los asuntos del colegio (Add. 17), renovar a expensas del
colegio el trigo viejo por el nuevo (Cons. 31), obligar al encargado
de recaudar los fondos de las deudas a depositarlo a su tiempo en
el arca del colegio (Add. 17), decidir sobre el aumento de pobres
en el hospital (Cons. 53) y sobre su expulsión si procedía (Cons.
53); decidir sobre la expulsión de los que habiendo podido dejar la
condición de colegiales pobres por haber heredado rentas se han
demorado en su toma de posesión (Cons. 12), o conceder licencias
de ausencia para tres meses por manifiesta necesidad o enferme
dad (Cons. 69). En este apartado también ha de contarse con lo
derivado de la infamia o el empuñar armas, aunque en una escala
un punto inferior, pues en la decisión ya no entraban los patro
nos, sino simplemente el rector y sus consiliarios ayudados ahora
en caso de disparidad de criterios por uno de los lectores de las cá
tedras (Cons. 44); situación que se repetía en la admisión de cole
giales idóneos para ocupar habitaciones de familias donantes. Y
también ciertas competencias en la destitución de lectores (Cons.
34).

El juicio personal quedaba por tanto relegado a asuntos como
imponer una pena mayor que la privación del vino en comida y
cena si se negaban a oír misa (Cons. 18), disponer la mezcla de
vino y agua (Cons. 20), disponer la administración de pescado y
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potaje (Cons. 20), suministrar velas o aceite, según el peligro de
incendios (Cons. 20); decidir si es justa la causa por la que se ha
dormido una noche fuera (Cons. 42); castigar al transgresor de la
norma de salir de casa con un compañero distinto al propuesto
por el rector (Cons. 23), imponer una penitencia a quien perdiera
cosas del colegio o las robara con devolución (Cons. 24); condenar
a grillos a los que se insultaban entre sí o utilizaban palabras
deshonestas (Cons. 75), castigar a quienes no acudiesen a los ca
bildos de colegiales (Cons. 25); autorizar la invitación a padres o
hermanos al almuerzo o cena en la habitación (Cons. 28); castigar
a quien, si deseaba tener un manubrio para aprender a tocar el
órgano, le dedicara más de una hora o se ocupara en otros instru
mentos (Cons. 44); disponer los horario para encender el fuego y
días en que se necesite (Cons. 47); indicar la penitencia a quien no
celebrase la fiesta de San Blas asistiendo a vísperas y misa (Cons.
81); o corregir a quienes no rezasen las horas de la Virgen (Cons.
39). En suma, responsabilidades de mera intendencia o de simple
disciplina convivencial.

Es evidente que el arbitrio así regulado dejaba muy pocas op
ciones para la existencia de consecuencias nefastas. No obstante,
el fundador del colegio de San Antonio añadió a esa posibilidad de
que el rector emitiera juicios personales, el que también los dicta
ra conforme a un código bien tipificado, donde las conductas nor
malizadas y las transgresiones a la regla se veían identificadas
con su correlativa sanción, cuya aplicación correspondería en la
mayor parte de las veces al rector y consiliarios. En otros casos, la
impartición de justicia se delegó en los patronos.

Podríamos hablar de un "código sancionadior" -entre comi
llas- cuyo repertorio de penas discurría entre el perjurio
-redimible Add., 22) (19)- y la expulsión del colegio, todo ello refe-
renciado siempre en un código de conducta (20) también muy ex
plícito que mantenía a las Constituciones del fundador como pa
rámetro básico.
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Inventario de sanciones o penas

- Disciplinaria admonitoria • Reprensión

- De orden moral y religioso • Perjurio
• Excomunión

- Sanciones económicas • Devolución de lo recibido

• Restitución por negligencia
gestora

- Privación de libertad • Grillos

- Privación de beneficios

de colegiatura

• Privación de ración

• Privación de vestido

• Privación de los beneficios

adscritos al hecho de ser colegial
• Expulsión del colegio, temporal

o definitiva

• Cómputo de tiempo para el
septenio de colegiatura

Sepamos al respecto que el legislador tenía bien claro que la
responsabilidad de dictar justicia y hacer cumplir la pena, en su
caso, era una competencia propia del rector y de los consiliarios.
O sea, que explícitamente les reconocía esa facultad:

"Y si el rector y los consiliarios fuesen negligentes, difiriendo más
de tres días la ejecución de las penas establecidas en estas consti
tuciones o de las otras que dejamos a su arbitrio, ellos y los delin
cuentes serán castigados por los patronos, o por los visitadores en
tiempo de la visita al mencionado colegio, con las mismas penas
con las que los reos deberían ser castigados" (Const. Orig., n. 46).

Es tal su interés que incluso protegía el desacuerdo con las
sentencias con el incremento de penas:

"Ysi alguno de los anteriormente citados murmurase contra el rec
tor o hablase mal de él o de los consiliarios, diciendo que la peni
tencia que se la ha impuesto era injusta o desproporcionada o algo
semejante, entonces el rector y los consiliarios, impulsados por el
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buen celo de la corrección, con el consejo de los patronos, le aumen

ten al doble las referidas penas y penitencias" (Ibid.).

No obstante, tampoco permitió el legislador la indefensión,
mostrándonos en sus dictámenes el valor de la autoridad superior
inmediata al rector en asuntos de justicia, siempre en el ámbito
escolar y sin salir de nuestra jurisdicción:

"Queremos, sin embargo, y permitimos que, si alguno, que ha sido
castigado y sancionado por el rector y los consiliarios, creyese que
se le hacía una injusticia con estos castigos, ante los patronos, o du
rante la visita ante los mismos, pueda quejarse del rector y de los
consiliarios, de la injusticia que se le ha hecho y pedir que se le
haga justicia" (Ibid.).

En otras palabras, se delimitaba la jurisdicción, se atribuían
competencias y se garantizaba el derecho de apelación, esto sí,
siempre de ámbito universitario.

Es una tesis ya antigua la que manifiesta la existencia de
una auténtica pedagogía colegial. Son varios los rasgos con que
queda definida ésta. Pero de ellos nos interesa destacar ahora el
de "un colegio modelador de espíritus". En los textos constitucio
nales existe un ideal educativo, explícito en minucias y defendido
por sus finalidades. En éstas las había mundanas y supraterrena-
les, altruistas y utilitaristas. Pero lo cierto es que las leyes que re
gían esta instituciones mantenían una virtud formadora que "con
siguió modelar una pléyade insigne de hombres que colaboraron
en el gobierno de la iglesia y en la política de los reyes de España"
(Febrero, 1960: 155). Es este aporte la declaración de una línea de
investigación cuyo estudio impone abordar en un primer momen
to las élites (altos cargos) administrativas, tanto civiles y eclesiás
ticas, en este caso los funcionarios formados en el Colegio-Univer
sidad de Sigüenza desde su fundación, para los que ya contamos
con una significativa muestra nominal.

Algunos estudiantes de Sigüenza para los que contamos con
información de su carrera universitaria y administrativa (Cfr.
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Alonso, Casado y Ruiz, 1997: 171-186) pueden ilustrar esas "sali
das" profesionales tras el ejercicio de su práctica formativa en el
Colegio-Universidad en tareas de "administración" de hacienda y
justicia desde el ejercicio del oficio de Rector u otro cargo eclesiás
tico con vinculación a la institución colegial.

Cuatro son los aspectos fundamentales a tratar. Por una par
te, la formación (carrera universitaria) y el ejercicio profesional:
carrera administrativa. Y por la otra el grupo humano de los fun
cionarios y sus características, y todo lo relacionado con la prácti
ca cotidiana y la vida material.

Como aspecto puntual aquí tratado, para encontrar una di
mensión más en la figura jurídica del Rector, se perfila, por tanto,
la posibilidad de una verdadera "práctica jurídica", previa al ejer
cicio de algún cargo eclesiástico con jurisdicción en la administra
ción de justicia. Cargos eclesiásticos, que presumimos predomi
nantes en la promoción colegial seguntina, a los que se accedería
sobre todo desde el ejercicio de la más alta posición académica, la
de Rector, como puntal de un proceso de formación y selección de
los estudiantes seguntinos que tendrán su salida profesional en el
desempeño de dichos cargos, sobre todo en la esfera eclesial no
universitaria, tras haber agotado su promoción dentro de la insti
tución colegial.

Pendientes de verificar cuantitativamente -pues cualitativa
mente es evidente que se manifestó- la fuerza de esta posibilidad,
debemos pensar que el ejercicio del Oficio de Rector en el Colegio
de San Antonio Portaceli de Sigüenza le permitió al mismo adqui
rir una formación destacada en materia de administración, en

una doble condición. Primero, como Rector-gestor, actuando en la
administración de hacienda. Y segundo, como Rector-colegial in
terviniendo, junto a Consiliarios y Patronos, en la impartición de
justicia a los colegiales y residentes (internos) en el Colegio, mien
tras que al ordinario, el Obispo, cuando se transformara en uni
versidad, le correspondería el ejercicio de la justicia sobre los ex
ternos, toda vez que habrían perdido ya la condición de colegiales.
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Conclusiones

I. La atribución de competencias jurisdiccionales al Rector
del Colegio-Universidad de San Antonio Portaceli de Sigüenza,
según las propias Constituciones (1484), tiene como finalidad fun
damental mantener dentro del ámbito universitario la resolución

de los conflictos, problemas, incumplimientos y apelaciones de sus
colegiales.

II. Al instituir las Constituciones del Colegio-Universidad de
San Antonio Portaceli de Sigüenza una justicia privativa univer
sitaria, se posibilitó que los colegiales gozasen de un fuero espe
cial y que su Rector tuviese la potestad para ejercer una justicia
basada en el apremio, el castigo y la norma común aceptada. El
régimen sancionador discurría entre el perjurio redimible y la ex
pulsión del Colegio, con el concurso de un "código de conducta"
como referencia.

III. El desempeño del oficio de Rector del Colegio-Universi
dad de San Antonio Portaceli de Sigüenza constituyó la mejor vía
para acceder a cargos eclesiásticos con jurisdicción en la adminis
tración de justicia y, por tanto, para tener la posibilidad de ejerci
tar una verdadera "práctica jurídica". En definitiva la fórmula
para alcanzar una salida profesional mediante la obtención de los
citados cargos.

Apéndice I
Funciones y obligaciones del Rector en el Colegio de
San Antonio de Portaceli de Sigüenza

I. El "Rector y cabeza" del Colegio es elegido entre los cole
giales del mismo, y, por tanto dada su condición de cole
gial no podrá ser Rector "ningún varón con promesa de
matrimonio..." (Artículo 2).

II. El Rector que presida en aquel momento será el encarga
do de notificar las vacantes que se produzcan en el Colé-
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gio siguiendo el procedimiento dispuesto para ello (Artí
culo 7).

III. El Rector interviene en las admisiones extraordinarias
(Artículos 7 y 8), pero no puede tener lazos de consangui
nidad con los colegiales así incorporados al Colegio.

IV. El Rector puede visitar sin trabas la habitación de cual
quier colegial (Artículo 9).

V. El Rector (y los consiliarios) se ocupa del examen de los
candidatos para ser admitidos en el Colegio tras producir
se una vacante (Artículo 13).

VI. El Rector (y todos los colegiales) expulsarán del Colegio a
aquellos que no respeten los plazos señalados para aban
donarlo tras cumplir su septenio de permanencia en el
mismo (Artículo 15).

VIL El Rectorjuramenta a los colegiales (Artículo 16).
VIII. El Rector custodia en su habitación un ejemplar (de los

tres existentes) de las Constituciones-Estatutos del Cole
gio (Artículo 16).

IX. El Rector cumple con los mismos presupuestos de vida
recta y honestidadque cualquier colegial (Artículos 17-24
a.i.).

X. El Rector (y todos los colegiales) interviene en todos los
asuntos de suma importancia en cuanto a la forma en que
debe guardarse el gobierno del Colegio y todo aquello que
pueda contravenir las Constituciones-Estatutos (Artículo
25).

XI. El Rector está obligado a observar y cumplir las Constitu
ciones-Estatutos del Colegio, y, de no hacerlo, puede ser
obligado a dimitir por los Patrones, Consiliarios y la ma
yoría de los colegiales (Artículo 26).

XII. El Rector custodia en su habitación un arca grande que
contiene el dinero, los bienes (bulas, privilegios, censos,
donativos, etc) y los sellos del Colegio, así como un libro
copia con los citados bienes (muebles e inmuebles), el lu-
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gar donde se ubican y quien los administra, que estará a
disposición de los colegiales (Artículos 29 y 30).

XIII. El Rector (y consiliarios) dispone la provisión de comesti
bles, vestidos, etc, para el buen funcionamiento de la in
tendencia del Colegio (Artículo 31).

XIV. El Rector (y los consiliarios) debe informarse, dirimir y
juzgar en las disputas o pleitos entre los colegiales o per
sonas residentes en el Colegio, sin buscar juez extraño.
En una segunda instancia, atenderá las reclamaciones en
presencia de los Patronos, quienes arbitrarán "sin otro re
medio ni apelación". Y si agotada esta vía se litiga de otra
manera, el colegial que así actúe quedará privado de ha
bitación y expulsado (Artículo 32).

XV. El Rector (los consiliarios y el representante de los Patro
nos con dos votos) debe iniciar el proceso de elección de
los dos lectores (uno de Teología y otro de Filosofía) para
las escuelas próximas al Colegio (Artículo 33).

XVI. El Rector debe reprender a los colegiales o personas resi
dentes por introducir o dar ocasión a introducir mujeres
en el Colegio, excepto madre, hermana o una mujer vieja
(Artículo 39).

XVII. El Rector preside, en caso de no estar los lectores, la ex
posición en cada Facultad de los ejercicios de los escolares
para abrir una disputa ordinaria (Artículo 40).

XVIII. El Rector asigna habitación al escolar, -descendiente de
la familia bienhechora-, que aplicando bienes, acrecenté,
conforme a derecho, la renta del Colegio en siete mil ma
ravedís anuales (Artículo 41).

XIX. El Rector (y los consiliarios) designa a una persona fiel
que custodie las llaves del Colegio para ocuparse de "A
qué horas deba cerrarse el Colegio ..." Al margen de los
momentos señalados no se abrirá la puerta sin permiso
del Rector, a quien también corresponde conceder licen
cias: para dormir fuera del Colegio, por enfermedad y
para recreo (Artículo 42).
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XX

XXI.

XXII.

XXV.

XXVI.

El Rector procede a su arbitrio, -en el caso de ser colegia
les o residentes en el Colegio-, "contra los que viven injus
ta y deshonestamente", causando heridas, daños, mutila
ciones, muertes, etc, para que sean castigados y penaliza
dos ellos y los que les ayuden si son contumaces y han de
estar fuera del Colegio (Artículos 44 y 45).
El Rector es quien puede conceder permiso para llevar ar
mas, "sobre todo si son ofensivas" (Artículo 46).
El Rector impondrá castigos como poner en grillos a los
colegiales u otros residentes por insultos, ofensas, etc,
tantos días como considere conveniente y aumentarlos
con el consejo de los Patronos (Artículo 46).

XXIII. El Rector podráconceder licencia para entrar en la cocina
o la despensa,y castigar a quienes lo hagan sin ella (Artí
culo 47).

XXIV. El Rector, según su criterio, es quien autoriza para en
cender la chimenea en invierno, a la hora de la comida y
de la cena (Artículo 47).
El Rector (y los consiliarios), siempre con el consenti
miento de los Patronos, tiene la potestad de no admitir a
los hijos de los ricos en el Colegio, y de expulsarlos cuan
do se conociese tal circunstancia con posterioridad (Artí
culo 49).
El Rector (y los consiliarios) debe asistir a los actos so
lemnes de la festividad de San Blas, y procurar lo necesa
rio para que un colegial competente exponga la palabra
de dios al pueblo (Artículo 51).

XXVII. El Rector (y los consiliarios) se ocupará de las honras del
fundador coincidiendo con las festividades de San Jeróni
mo y San Antonio, invitando a las mismas al Obispo de
Sigüenza (Artículo 52).

.El Rector (y los consiliarios) administrará lo necesario
para el sustento, comida y vestido de "cuatro verdaderos
pobres", albergados en el Colegio y destinados por los Pa
tronos al servicio del Hospital; su número podrá aumen-

XXVIII.



30 P. Alonso y M. Casado ¡Frónesis Vol. 5, No. 2 (1998) 9-44

tarse al arbitrio de Patronos, Rector y consiliarios (Artí
culo 53).

XXTX. El Rector (y todos los colegiales) deberán mantener lim
pias, "con sus manos", las ocho camas del Hospital dona
das por el Papa para cuatro hombres y cuatro mujeres
que lleguen a él in articulo mortis (Artículo 53).

Apéndice II

Conductas tipificadas y sanciones o penas impuestas

Conducta tipificada Sanción o pena
Falta de cumplimiento con los sa
cramentos de la comunión y la con
fesión

Privación de ración en el refectorio
durante un mes la primera vez;
privación de vestido y calzado para
ese año, la segunda; expulsión la
tercera vez, privándoles de toda
utilidad y ventaja que podrían
conseguir del colegio.

Introducir mujeres o dar ocasión a
introducirla en el colegio

Reprensión por el rector

Cometer el pecado de la carne en el
colegio, ocultar dicho delito, con
sentirlo o aconsejarlo

Perjurio, expulsión y pérdida de
todo derecho relacionado con el co
legio

Escándalo entre los colegiales en la
exposición escolar de cuestiones

Castigados con rigor por el presi
dente de la sesión

Faltar a la lección Privación de vino en el refectorio
Llegar al colegio después de cerra
da la puerta

Comer sólo pan y agua al día si
guiente sentado en la mesa de los
penitentes; si recae, ampliar la
pena a tres días.

Dormir una noche fuera del colegio Privación de media ración durante
un año

Salir del colegio después de cerra
da la puerta por una ventana o por
otro sitio

Perjurio y expulsión
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Estar ausente con licencia de tres

meses por mas tiempo

Privación del colegio e imposibili
dad de ser admitido

Atentar contra los mandatos de re

formadores o visitadores, o las fa
cultades en ellos recogidas

Perjurio, expulsión del colegio e
imposibilidad de volver a ser admi
tido

Injuria infamia, o empuñar armas Castigo y pena al arbitrio del rec
tor y consiliarios.

Tañir guitarras o instrumentos se
culares

Castigados al arbitrio del rector

Contumaz en la discordia El primer día, comer en la mesa de
penitentes; el segundo, pan, agua y
vino; y el tercero, comer como los
demás, pero sin beber vino

Reincidencia en la contumacia Duplicidad de pena respecto a ser
contumaz

Levar armas sin permiso del rector Penitencia de cuatro días en el re

fectorio, sentado en la mesa de pe
nitentes y privación de vino

Herir a otro, dentro o fuera del co
legio, con arma, piedra o palo, dar
bofetada o algo semejante

Expulsión por seis meses, y priva
ción de las ganancias fuera del co
legio

Golpear a alguien no colegial Expulsión por cuatro meses y pri
vación de las gananacias fuera del
colegio

Negligencia del rector y consilia
rios en la ejecución de penas esta
blecidas en las constituciones o en

las dejadas a su arbitrio

Idéntica pena a la propuesta para
los reos que debían ser castigados.

Insultos entre los colegiales u ofen
sa con palabras deshonestas

Grillos durante tantos días como

crea conveniente según la grave
dad de los excesos

Murmurar contra el rector o hablar

mal de él o de los consiliarios, de
clarando injustas las penas im
puestas.

Aumento al doble las penas y peni
tencias con el consejo de los patro

nos
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No participar en la celebración de
la fiesta de San Blas, con el rezo de
vísperas, laudes y demás oraciones

No estar presente en las festivida
des de San Jerónimo, San Antonio
y aniversario de la muerte del fun
dador

Conducta indigna de los pobres del

hospital ________„__
Inhibición del rector y consiliarios
ante el dictamen de deán y cabildo
de la iglesia toledana en asuntos
donde no se hubieran pronunciado
los patronos

Faltas de los lectores a sus cáte

dras

Usurpar tasas en lo asignado a
gastos de enseres y comida

No ejecutar el rector y consiliarios
lo prescrito en la constitución en
tres días por lo referido a salidas
del colegio sin capa ni capillo.

Aplicar a usos particulares los bie-
nes del colegio
Retener a alguien para pernoctar
en el colegio
Retención del dinero de los deudo

res por parte del encargado por
más de tres días

Ocupar las salidas por encargo del
colegio en asuntos personales

No observar las ordenanzas y cos
tumbres del Colegio de San barto-
lomé en caso de ambigüedad en las
constituciones

Hacer penitencia en el refectorio al
arbitrio del rector

Perjurio

Corrección o expulsión al arbitrio
del rector y consiliarios
Privación del colegio

Sanción económica proporcional
por patronos, rector y consiliarios

Pena y pecado de hurto

Excomunión

Perjurio y excomunión, lo que se
puede redimir con la restitución

Privación de ración en el refectorio

durante un mes

Privación del vestuario y obliga
ción de poner el dinero en el arca

Devolver el dinero entregado para
gastos y cómputo del tiempo en el
septenio

Perjurio
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Sean negligentes el rector en noti
ficar y requerir a los deanes y ca
bildos de las mencionadas iglesias
sobre las vacantes de habitaciones
que se produzcan

Perjurio

No abrir las puertas de la habita
ción al rector _^____

Tener rentas después de entrar en
el colegio, más de 20 florines
Tener rentas tras estar en el cole
gioy no tomar posesión de ellas en
30 días ^

No abandonar el colegio al finali
zar el septenio, a los seis días de
haber rendido cuentas si se tenía

cargo

Negativa a abandonar el colegio
tras concluir el septenio

No expulsar del colegio a quien se
resiste a salir tras cumplir el sep
tenio __^__

No tomar el rector juramento antes
de admitir a colegiales

No jurar

Transgredir las constituciones, en
aquellos casos en que se diga en las
constituciones incurrirán ipso facto
en la pena de perjurio
No cumplir con la obligaciónde
hacer algo bajo la pena de perjurio
No declarar al rector que alguno
incumple sus obligaciones de vida
y honestidad

Incumplir obligaciones de vida y
honestidad

Expulsión durante un año, contabi-
lizándosele en el septenio

Salir del colegio a los seis meses de
tomar posesión de las rentas

Salir del colegio

Perjurio

Perjurio y ser expulsado por todos
los colegiales, concordes y unáni
mes

Perjurio

Perjurio

Perder el colegio expulsados

Perjurio

Perjurio

Perjurio

Castigado por el rector y consilia
rios con ayuda, si hace falta de los
patronos
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Negativa a oír misa:

No recitar las horas canónicas los
ordenados in sacris

Salir del colegio sin clámide y capi
llo

Salir del colegio sin clámide y capi-
11o por segunda vez

Salir de casa sin permiso o sin el
compañero asignado
No tratar bien los enseres y no con-
servarlos por negligencia
Fraude o robo o consentimiento de
ello

Robo, dolo o hurto superior a qui
nientos maravedís

No hacer que se corrija la negligen
cia del rector

Negligencia del rector en sus obli
gaciones

No rendir cuentas al nuevo rector

No rendir cuentas los oficiales

Penitencia en la mesa de peniten
tes, quitándole el vino en comida y
cena

Corregidos al arbitrio del rector

Expulsado del colegio, con posibili
dad de ser admitido si le presen
tan, con sólo el tiempo que le resta-
re del septenio
Expulsado sin posibilidad de rein-
greso

Castigado al arbitrio del rector

Restituirlo el colegial a sus expen
sas

Expulsado, después de una peni
tencia al arbitrio del rector y resti
tución de ello

Grillos de madera si no lo restituye
con castigo de comida a pan y agua
Perjurio

Los patronos imponen la pena con
veniente, privándole incluso del co
legio temporalmente o perpetua
mente; obligación de dimitir pri
vándole de todos los honores, sen
tándose el último durante todo el
septenio

Perjurio y privación de comida
mientras no se rindan cuentas,
siempre con la autoridad de los pa
tronos.

Perjurio y privación de comida
mientras no se rindan cuentas
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Culpa o fraude de los oficiales de
cuentas

Además de con las penas expuestas
en las presentes constituciones
para semejantes casos, sean re
prendidos con rigor y castigados
por los citados rector y colegiales.

No rendir cuentas el rector y consi
liarios __^_ .

Permitir alienaciones de los bienes
eclesiásticos o bienes del colegio

No acudir al cabildo

Mostrarse negligentes el rector y
consiliarios en la restitución de

préstamos

Litigar ante un juez distinto al co-
legial

La falta a la lectura de los lectores
por espacio de tres meses, la enfer
medad perpetua, la negligenciao el
mal régimen de dichas cátedras,
que perjudique a los oyentes; si tu
viese una pública concubina o si
mujeres sospechosas frecuentasen
su casa ____^_

Estar el lector ausente más de tres
meses, continuos o alternos

No asistir a los ejercicios de exposi-
ción de la palabra de Dios

Perjurio y privación de comida
mientras no se rindan cuentas

Perjurio, expulsión y satisfacción
de las pérdidas

Castigo al arbitrio del rector
Resarcirlo ellos mismos

Quedar privado de habitación y ex-
pulsado del colegio
Destitución del lector, con sanción
admonitoria precedente. Con pa
tronos y consiliarios

Se considerarán la cátedras vacan

tes .

Privación de vino en la mesa ese

día . __

Apéndice III
Rectores del Colegio-Universidad de Sigüenza
(1488-1824) (21)

1488. Juan López de Guadalupe

1497. Juan de Vera

1500. Diego Savariego
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1502. Diego de Hornillos

1518. Juan de San Millán

1531. Andrés de la Cuesta

1533. Alonso Merchante

1537. Francisco Juez Delgado y López

1539. Francisco Moreno

1541. Fernando Vellosillo

1548. Diego de Torquemada

1551. Juan Díaz

1553. Juan de Ochoa

1554. Marcos de Salinas

1556. Pedro García de Galarza

1557. Juan de San Clemente

1558. Pedro Martínez

1559. Pedro García

1560. Jerónimo de Zornoza, y Fernando de Rueda
1561. Domingo de Becerra

1562. Alonso de Molina

1563. Domingo de Herrera

1564. Fernando de Mendoza

1565. Marcos Pérez

1566. Juan Morales de Medrano, y Diego Pérez Vasco
1567. Juan Fernández Muñoz, y Antonio de Torres
1568. Francisco Fernández

1569. Domingo Fernández, y el doctor Hernández
1570. Luis de la Peñuela

1571. Domingo Fernández, y Antonio de Guzmán
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1576. Juan Pérez

1578. Juan Pérez

1579. Pedro de Contreras

1581. Juan de la Canal

1585. Lázaro d Paredes

1586. Francisco Martínez Caja

1587. Juan Pérez de la Serna

1588. Martín de Sarabia

1597. Felipe García de Arenas

1598. Bernardino de Salazar

1603. Francisco Ramírez

1616. José de Argaez

1643. Dr. Macario

1650. Juan Santos de San Pedro

1655. Francisco Turrientes, y Francisco Alvarez

1676. Benito Martínez Pedernoso

1682. Andrés Herrero

1696. Juan de Manzanares

1701. Pedro de Oca

1712. Bernardo Reyero

1714. Julián Molero Marquina

1730. Andrés Blanca

1742. Francisco Fabián y Fuero

1751. Javier de la Iglesia

1752. Franmcisco Bravo Zumel

1753. José Sendinos

1770. Juan Vázquez
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1773. Antonio Pérez Fajardo

1776. Ambrosio Sánchez y Prieto

1778. Ambrosio Sánchez

1793. Pedro Alonso

1800. Mariano Fernández Tejerina

1818. Félix de Miguel

1820. Agustín Taberner

1824. Damián Gordo

Notas

(1) 1484, junio, 7. Constitutiones insignis Collegii Sancti Antonio extra
urben Seguntinam erecti a D. Joanne Luppi de Medina [a partir de
ahora Cons.], Constitución 32: Quién deba juzgar entre los colegia
les. AHN: Universidades, Libro 1235-F (A partir de ahora Const.
Orig.). Ed. Montiel, 1963: vol. II, 3-54; Julia Martínez, 1928: 77-
123; edición traducida al castellano de las constituciones originales
en Alonso/ Casado/ Ruiz, 1997: 249-287.

(2) Han sido numerosos los estudios realizados sobre el Colegio-Uni
versidad de Sigüenza, abriéndonos una visión magna acerca de las
generalidades y particularidades que irradiaban del estudio segun-
tino. Entre ellas cabría citar, sin ánimo excluyente, las siguientes:
Fuente, 1885; Julia Martínez, 1928; Julia Martínez, 1925 y 1928;
Beltrán de Heredia, 1942; Montiel, 1963; Ajo, 1957-1972; Fuente,
1877; Fuente, 1996; Dávara Rodríguez, 1986; Sanz Semilla, 1987.

(3) Hablamos en estos términos utilizando las acepciones que recoge el
Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española
en los vocablos administración y justicia.

(4) 1484, junio, 7. Constitutiones insignis Collegii Sancti Antonio extra
urben Seguntinam erecti a D. Joanne Luppi de Medina, Constitu
ción 32: Quién deba juzgar entre los colegiales. AHN: Universida
des, Libro 1235-F (A partir de ahora Const. Orig.). Ed. Montiel,
1863: vol. II, 3-54; Julia, 1928: pp. 77-123; edición traducida al cas
tellano de las constituciones originales en Alonso, Casado y Ruiz,
1997: 249-287.
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(5) Además de las constituciones consignamos los siguientes: 1476, ju
lio, 4. Buleto del Nuncio Franco erigiendo el convento franciscano
de San Antonio de Portaceli con tres cátedras. AHN: Universida
des, leg. 583; 1488, enero, 26. Sigüenza. Testamento de D. Juan Ló
pez de Medina, fundador del Colegio de San Antonio de Portaceli
en Sigüenza. AHN: Universidades, leg. 583; 1489, abril, 30. Bula
Ex iniuncti nobis de Inocencio VIII otorgando al Colegio de San An
tonio de Portaceli la facultad y privilegio de conferir grados mayo
res y menores en las ciencias que se cursaran. AHN: Universida
des, leg. 584; 1541, julio, 20. Conmutación de la cátedra perpetua
de filosofía en cátedra de vísperas de teología, con anuencia de los
patronos, de otras cátedras de filosofía y lógica, y constituciones
que se han de guardar entre el colegio y el monasterio. AHN: Uni
versidades, 584; 1551, abril, 11. Estatutos originales de la Univer
sidad de Sigüenza sobre las Facultades de Leyes, Cánones y Medi
cina. AHN: Universidades, Libro 1236 F, f. 1-9; 1552, enero, 23.
Bula de Julio III autorizando la fundación de dos cátedras de leyes
y medicina concediendo que puedan conferirse, sin más, grados en
estas facultades y dando así fuerza a los Statuta Almae Universi-
tastis Seguntinae. AHN: Universidades, leg. 589; 1553, febrero, 27.
Estatutos de las facultades de teología y artes. AHN: Universida
des, libro 1236 F, f. 10-12; 1553, junio, 26. Acuerdo del claustro en
capilla mayor por el que se ordena estatutos respecto a la facultad
de artes y teología. AHN: libro 1236 F, f. 13-14; 1554, enero, 28.
Acta del claustro acordando estatutos para las facultades de teolo
gía y artes. AHN: Universidades, libro 1236 F, f. 10-12; 1595, mar
zo, 5. Sigüenza. Interrogatorio por el que han de ser examinados
los testigos que pongan en la información de los que pretendan en
trar como colegiales del colegio universidad de Sigüenza e instruc
cionesy advertencias que debe guardar el colegial que sale a hacer
informaciones. AHN: Universidades, leg. 584; 1557, octubre, 4. Vi
sita del Colegio por el Dr. Cuesta. AHN: Universidades, leg. 73;
1572, junio, 2. Visita de Dn. Juan Yáñez de Valmaseda. AHN: Uni
versidades, leg. 588; 1591, julio. Cargo que hizo el Dr. Juan Llanos
de Valdés, visitador de la Universidad de Sigüenza al claustro de
ella. AHN: Universidades, leg. 588; 1591, agosto, 8. Mandatos del
visitador Juan Llanos de Valdés. AHN: Universidades, leg. 588;
1596, noviembre, 30. Provisión real ordenando a la Universidad de
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Sigüenza el cumplimiento de los mandatos resultado de la visita
oficial hecha por el Dr. Juan de Llanos de Valdés. AHN: Universi
dades, leg. 588; 1609, julio, 29. Visita oficial del Dr. Diego Vela al
Colegio Universidad de Sigüenza y mandatos que se ordenaron
cumplir como resultado de ella. AHN: Universidades, leg. 588.

(6) 1489, abril, 30. Bula Ex iniuncti nobis de Inocencio VIII otorgando
al Colegio de San Antonio de Portaceli la facultad y privilegio de
conferir grados mayores y menores en las ciencias que se cursaran.
AHN: Universidades, leg. 584.

(7) 1541, julio, 20. Conmutación de la cátedra perpetua de filosofía en
cátedra de vísperas te teología, con anuencia de los patronos, de
otras cátedras de filosofía y lógica, y constituciones que se han de
guardar entre el colegio y el monasterio. AHN: Universidades, 584.
Ver también Sanz, 1987: pp. 25-28.

(8) José Julio de la Fuente, en su Reseña histórica del Colegio Univer
sidad de San Antonio de Portaceli en Sigüenza con algunas noticias
acerca de su fundador Don Juan López de Medina, se refiere a
cómo "la de Sigüenza, por una razón estrafalaria, fue unida a Va
lladolid y no a Alcalá de Henares, con la que tenía más afinidad y a
la cual estaba más próxima". En esta ciudad, concretamente al Ar
chivo Histórico de la Universidad de Valladolid (AHUV), Caja
2027, se conserva alguna documentación sobre la Universidad y
Colegio de San Antonio Portaceli de Sigüenza (1807).

(9) 1200. Decreto de Felipe Augusto. Edición en Bayen, 1978: 21.
(10) Contiene los supuestos de la jurisdicción para la conservación del

Estudio de la ciudad de Salamanca -Universidad de Salamanca-
extendida posteriormente a la Universidad de Alcalá de Henares
por Felipe II.

(11) Dice la Constitución 2: "Y si alguno de los colegiales o de los servi
dores, por cualquier causa, por muy legítima que sea, aunque sea
razonable y necesaria, tanto la expresamente contenida en el dere
cho, como la no contenida, recurriese en apelación a otra persona
distinta de su rector y de los consejeros, ipso facto sea expulsado
del colegio, e incurra en la pena debida por quebrantamiento de ju
ramento". Por su parte, añade la constitución 9 lo siguiente: "Igual
mente, que si alguno de los colegiales, por cualquier causa, obligase
a comparecer a otro colegial ante una persona distinta del rector,
ipso facto quede expulsado del colegio". 1435, Constitiones Collegii
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Divi Bartholomaei cum ejusdem Collegii reformatione praem, Cons
titutiones et statuta Collegii Divi Bartholomai, in Salmantina Uni-
versitate Majoris antiquiorisque, cum ejusdem Collegii declaratio-
nibus, interpretationibus et reformationibus super eis factis
praemA. Valladolid, Biblioteca Universitaria de Santa Cruz, Ms.
107. Ed. Sala Balust, 1964: tomo IV, 45-77.

(12) La potestadjurisdiccional civil y criminal en el señorío episcopal de
Sigüenza quedaba en manos del obispo, con las prerrogativas y li
mitaciones propias, aunque, en cualquier caso, situándose en un lu
gar intermedio en la jerarquía judicial, o sea, por encima de los jue
ces concejiles pero quedando sometidos a los tribunales reales de
apelación (jueces de corteen un principio y más tarde las chancille-
rías). Cfr. Blázquez Carbajosa, 1988: 151-170.

(13) "Además, con nuestra autoridad ordinaria, como mejor podemos y
debemos, a tenor de las presentes, concedemos potestad, licencia y
facultad, e igualmente la autoridad al citado Juan López, arcediano
de Almazán, para hacer, ordenar y constituir cualesquiera consti
tuciones, estatutos y ordenanzas, necesarias, útiles y fructuosas
para la vida, el estado y la honestidad, gobierno y sostenimiento
del mencionado colegio, del rector, de los colegiales y de las perso
nas que residen en él, así como igualmente para establecer y dispo
ner el modo y la forma de elegir, de inscribir y de admitir al rector
y a los colegiales y a las otras personas que en el futuro residan en
dicho colegio temporalmente y cómo deben invertirse y gastarse di
chos frutos, rentas y provechos de los citados beneficios y prestimo
nios, para la utilidad y usos del mencionado colegio y de sus perso
nas y, una vez hechas estas constituciones, para fortalecerlas, pro
mulgarlas y publicarlas, como a él le parezca que mejor y más có
modamente le conviene, con la adición de censuras eclesiásticas y
con la imposición tanto de multas como de penas" (1477, diciembre,
1. Sevilla. Letras del Cardenal Mendoza, incluidas en los documen
tos precedentes a las Constituciones. AHN: Universidades, Libro
1256 F.)

(14) Adiciones del fundador: Del nombramiento de patronos. Estas adi
ciones se añaden al texto constitucional y quedan recogidas en el
mismo documento de las Constituciones. En el cuerpo del trabajo
las citaremos como Add.
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(15) Ver el apéndice final que titulamos funciones y obligaciones del
rector.

(16) Las letras apostólicas y las bulas inciden principalmente en sus
competencias como gestores herederos de los bienes donados al co
legio por su fundador. Ver nota 5.

(17) Const. Orig., n. 2: del número de colegiales, e igualmente del rector
y de los consiliarios. La Constitución 25 reitera el concepto máxi
mo: "Igualmente ordenamos y concedemos al rector y a los consilia
rios la facultad, en la medida de sus posibilidades, de disponer y or
denar todo lo necesario y conveniente para el mejor gobierno del ci
tado colegio y de todos residentes en él; y la facultad de suplir, co
rregir y enmendar todos los defectos que se encuentren en relación
con el servicio y el gobierno del mentado colegio".

(18) Águeda Rodríguez Cruz ha tipificado el oficio de rector, para el caso
salmantino e hispanoamericano, en torno a cuatro grandes aparta
dos: el oficio; provisión y duración del oficio; presupuestos, requisi
tos y condiciones; y vicerrector (Rodríguez Cruz, 1979). Sobre el ofi
cio de rector en Sigüenza puede consultarse Montiel, 1963: vol. I,
153-166.

(19) Adiciones del fundador. 22: Comisión de la absolución de censuras
y perjurios: "Y como, en diversas constituciones y en estas nuestras
adiciones y declaraciones, los desobedientes y rebeldes son castiga
dos con penas de perjurio y de censuras, queriendo ser benevolen
tes con las caídas humanas, encomendamos en el futuro la relaja
ción y absolución de los perjurios y censuras citadas a las mencio
nadas autoridades, al prior y, en su ausencia, a su vicario en el mo
nasterio de san Antonio".

(20) Incluimos al final una tabla con indicación de la conducta tipificada
y la sanción o pena impuesta.

(21) Un total de 65 personas ocupan el Oficio de Rector en el Colegio de
San Antonio Portaceli, siéndolo además de toda la Universidad de
Sigüenza a lo largo de los más de 300 años de su historia. Copiada
la lista de Montiel, 1963: vol. I., 164-167.
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